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Ofrecemos una selección de textos que tienen como tema central la

sagrada liturgia 

Collationes.org

En estos textos podremos descubrir un ritornello que acompaña al concepto de ‘ars celebrandi’: en
primer lugar que la celebración es oración y coloquio con Dios: de Dios con nosotros y de nosotros con
Dios. La celebración eucarística es el acto más grande y más elevado de oración. Y es un coloquio en el
que hay que "entrar", pues la liturgia nos precede; son palabras y gestos a los que tratamos de
"conformarnos". De ese modo la Eucaristía bien celebrada será "escuela de vida" y el verdadero ‘ars
celebrandi’ llega a ser una sola cosa con el arte de vivir rectamente

      Por otra parte, este diálogo tiene una estructura que hay que conocer e interiorizar y de ese modo podemos
celebrar "con" la Iglesia de todos los lugares y de todos los tiempos. La celebración implica hablar con Dios no
solo como personas singulares sino con el "nosotros" de la Iglesia que reza. Estaremos "con" la Iglesia, en
coloquio con Dios.

1. Benedicto XVI, Homilía IV Domingo de Pascua, Basílica Vaticana, 7 de mayo de 2006

      Consideremos ahora más atentamente las tres afirmaciones fundamentales de Jesús sobre el buen pastor. La
primera, que con gran fuerza impregna todo el discurso sobre los pastores, dice: el pastor da su vida por las
ovejas. El misterio de la cruz está en el centro del servicio de Jesús como pastor: es el gran servicio que él nos
presta a todos nosotros. Se entrega a sí mismo, y no sólo en un pasado lejano. En la sagrada Eucaristía realiza
esto cada día, se da a sí mismo mediante nuestras manos, se da a nosotros. Por eso, con razón, en el centro de
la vida sacerdotal está la sagrada Eucaristía, en la que el sacrificio de Jesús en la cruz está siempre realmente
presente entre nosotros.

      A partir de esto aprendemos también qué significa celebrar la Eucaristía de modo adecuado: es encontrarnos
con el Señor, que por nosotros se despoja de su gloria divina, se deja humillar hasta la muerte en la cruz y así se
entrega a cada uno de nosotros. Es muy importante para el sacerdote la Eucaristía diaria, en la que se expone
siempre de nuevo a este misterio; se pone siempre de nuevo a sí mismo en las manos de Dios, experimentando al
mismo tiempo la alegría de saber que él está presente, me acoge, me levanta y me lleva siempre de nuevo, me da
la mano, se da a sí mismo.

      La Eucaristía debe llegar a ser para nosotros una escuela de vida, en la que aprendamos a entregar nuestra
vida. La vida no se da sólo en el momento de la muerte, y no solamente en el modo del martirio. Debemos darla
día a día. Debo aprender día a día que yo no poseo mi vida para mí mismo. Día a día debo aprender a
desprenderme de mí mismo, a estar a disposición del Señor para lo que necesite de mí en cada momento, aunque
otras cosas me parezcan más bellas y más importantes. Dar la vida, no tomarla. Precisamente así
experimentamos la libertad. La libertad de nosotros mismos, la amplitud del ser. Precisamente así, siendo útiles,
siendo personas necesarias para el mundo, nuestra vida llega a ser importante y bella. Sólo quien da su vida la
encuentra.

2. Benedicto XVI, Discurso en el encuentro con el clero, Catedral de Varsovia, 25 de mayo de 2006

      Me encuentro hoy con vosotros, sacerdotes llamados por Cristo a servirlo en el nuevo milenio. Habéis sido
elegidos de entre el pueblo, constituidos para el servicio de Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los pecados.
Creed en la fuerza de vuestro sacerdocio. En virtud del sacramento habéis recibido todo lo que sois. Cuando
pronunciáis las palabras «yo» o «mi» («Yo te absuelvo... Esto es mi Cuerpo...»), no lo hacéis en vuestro nombre,
sino en nombre de Cristo, «in persona Christi», que quiere servirse de vuestros labios y de vuestras manos, de
vuestro espíritu de sacrificio y de vuestro talento. En el momento de vuestra ordenación, mediante el signo litúrgico
de la imposición de las manos, Cristo os ha puesto bajo su especial protección; estáis escondidos en sus manos y
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en su Corazón. Sumergios en su amor, y dadle a él vuestro amor. Cuando vuestras manos fueron ungidas con el
óleo, signo del Espíritu Santo, fueron destinadas a servir al Señor como sus manos en el mundo de hoy. Ya no
pueden servir al egoísmo; deben dar en el mundo el testimonio de su amor.

      La grandeza del sacerdocio de Cristo puede infundir temor. Se puede sentir la tentación de exclamar con san
Pedro: «Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador» (Lc 5, 8), porque nos cuesta creer que Cristo nos haya
llamado precisamente a nosotros. ¿No habría podido elegir a cualquier otro, más capaz, más santo? Pero Jesús
nos ha mirado con amor precisamente a cada uno de nosotros, y debemos confiar en esta mirada. No debemos
dejarnos llevar de la prisa, como si el tiempo dedicado a Cristo en la oración silenciosa fuera un tiempo perdido.
En cambio, es precisamente allí donde brotan los frutos más admirables del servicio pastoral. No hay que
desanimarse porque la oración requiere esfuerzo, o por tener la impresión de que Jesús calla. Calla, pero actúa.

      A este propósito, me complace recordar la experiencia que viví el año pasado en Colonia. Entonces fui testigo
del profundo e inolvidable silencio de un millón de jóvenes, en el momento de la adoración del santísimo
Sacramento. Aquel silencio orante nos unió, nos dio un gran consuelo. En un mundo en el que hay tanto ruido,
tanto extravío, se necesita la adoración silenciosa de Jesús escondido en la Hostia. Permaneced con frecuencia
en oración de adoración y enseñadla a los fieles. En ella encontrarán consuelo y luz sobre todo las personas
probadas.

3. Benedicto XVI, Encuentro con sacerdotes de la diócesis de Albano, CastelGandolfo, 31 de agosto de
2006

      Don Vittorio Petruzzi, vicario parroquial en Aprilia: «Santidad, para el año pastoral que está a punto de
comenzar nuestra diócesis ha sido llamada por el obispo a prestar atención particular a la liturgia, tanto a nivel
teológico como en la práctica de las celebraciones. Las semanas residenciales, en las que participaremos el
próximo mes de septiembre, tendrán como tema central de reflexión: “Programar y realizar el anuncio en el Año
litúrgico, en los sacramentos y en los sacramentales”. Los sacerdotes estamos llamados a realizar una liturgia
“seria, sencilla y hermosa”, según una bella fórmula recogida en el documento “Comunicar el Evangelio en un
mundo que cambia” del Episcopado italiano. Padre Santo, ¿puede ayudarnos a comprender cómo se puede llevar
todo esto a la práctica en el ars celebrandi?»

      Benedicto XVI: También en el ars celebrandi existen varias dimensiones. La primera es que la celebratio es
oración y coloquio con Dios, de Dios con nosotros y de nosotros con Dios. Por tanto, la primera exigencia para una
buena celebración es que el sacerdote entable realmente este coloquio. Al anunciar la Palabra, él mismo se siente
en coloquio con Dios. Es oyente de la Palabra y anunciador de la Palabra, en el sentido de que se hace
instrumento del Señor y trata de comprender esta palabra de Dios, que luego debe transmitir al pueblo. Está en
coloquio con Dios, porque los textos de la santa misa no son textos teatrales o algo semejante, sino que son
plegarias, gracias a las cuales, juntamente con la asamblea, hablamos con Dios.

      Así pues, es importante entrar en este coloquio. San Benito, en su “Regla”, hablando del rezo de los Salmos,
dice a los monjes: «Mens concordet voci». La vox, las palabras preceden a nuestra mente. De ordinario no sucede
así. Primero se debe pensar y luego el pensamiento se convierte en palabra. Pero aquí la palabra viene antes. La
sagrada liturgia nos da las palabras; nosotros debemos entrar en estas palabras, encontrar la concordia con esta
realidad que nos precede.

      Además de esto, debemos también aprender a comprender la estructura de la liturgia y por qué está articulada
así. La liturgia se ha desarrollado a lo largo de dos milenios e incluso después de la reforma no es algo elaborado
sólo por algunos liturgistas. Sigue siendo una continuación de un desarrollo permanente de la adoración y del
anuncio. Así, para poder sintonizar bien con ella, es muy importante comprender esta estructura desarrollada a lo
largo del tiempo y entrar con nuestra mens en la vox de la Iglesia.

      En la medida en que interioricemos esta estructura, en que comprendamos esta estructura, en que asimilemos
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las palabras de la liturgia, podremos entrar en consonancia interior, de forma que no sólo hablemos con Dios como
personas individuales, sino que entremos en el “nosotros” de la Iglesia que ora; que transformemos nuestro “yo”
entrando en el “nosotros” de la Iglesia, enriqueciendo, ensanchando este “yo”, orando con la Iglesia, con las
palabras de la Iglesia, entablando realmente un coloquio con Dios.

      Esta es la primera condición: nosotros mismos debemos interiorizar la estructura, las palabras de la liturgia, la
palabra de Dios. Así nuestro celebrar es realmente celebrar “con” la Iglesia: nuestro corazón se ha ensanchado y
no hacemos algo, sino que estamos “con” la Iglesia en coloquio con Dios. Me parece que la gente percibe si
realmente nosotros estamos en coloquio con Dios, con ellos y, por decirlo así, si atraemos a los demás a nuestra
oración común, si atraemos a los demás a la comunión con los hijos de Dios; o si, por el contrario, sólo hacemos
algo exterior.

      El elemento fundamental de la verdadera ars celebrandi es, por tanto, esta consonancia, esta concordia entre
lo que decimos con los labios y lo que pensamos con el corazón. El «sursum corda», una antiquísima fórmula de
la liturgia, ya debería ser antes del Prefacio, antes de la liturgia, el “camino” de nuestro hablar y pensar. Debemos
elevar nuestro corazón al Señor no sólo como una respuesta ritual, sino como expresión de lo que sucede en este
corazón que se eleva y arrastra hacia arriba a los demás.

      En otras palabras, el ars celebrandi no pretende invitar a una especie de teatro, de espectáculo, sino a una
interioridad, que se hace sentir y resulta aceptable y evidente para la gente que asiste. Sólo si ven que no es
un ars exterior, un espectáculo –no somos actores–, sino la expresión del camino de nuestro corazón, entonces la
liturgia resulta hermosa, se hace comunión de todos los presentes con el Señor.

      Naturalmente, a esta condición fundamental, expresada en las palabras de san Benito: «Mens concordet
voci», es decir, que el corazón se eleve realmente al Señor, se deben añadir también cosas exteriores. Debemos
aprender a pronunciar bien las palabras. Cuando yo era profesor en mi patria, a veces los muchachos leían la
sagrada Escritura, y la leían como se lee el texto de un poeta que no se ha comprendido.

      Como es obvio, para aprender a pronunciar bien, antes es preciso haber entendido el texto en su dramatismo,
en su presente. Así también el Prefacio. Y la Plegaria eucarística. Para los fieles es difícil seguir un texto tan largo
como el de nuestra Plegaria eucarística. Por eso, se han “inventado” siempre plegarias nuevas. Pero con
Plegarias eucarísticas nuevas no se responde al problema, dado que el problema es que vivimos un tiempo que
invita también a los demás al silencio con Dios y a orar con Dios. Por tanto, las cosas sólo podrán mejorar si la
Plegaria eucarística se pronuncia bien, incluso con los debidos momentos de silencio, si se pronuncia con
interioridad pero también con el arte de hablar.

      De ahí se sigue que el rezo de la Plegaria eucarística requiere un momento de atención particular para
pronunciarla de un modo que implique a los demás. También debemos encontrar momentos oportunos, tanto en la
catequesis como en otras ocasiones, para explicar bien al pueblo de Dios esta Plegaria eucarística, a fin de que
pueda seguir sus grandes momentos: el relato y las palabras de la institución, la oración por los vivos y por los
difuntos, la acción de gracias al Señor, la epíclesis, de modo que la comunidad se implique realmente en esta
plegaria.

      Por consiguiente, hay que pronunciar bien las palabras. Luego, debe haber una preparación adecuada. Los
monaguillos deben saber lo que tienen que hacer; los lectores deben saber realmente cómo han de pronunciar.
Asimismo, el coro, el canto, deben estar preparados; el altar se debe adornar bien. Todo ello, aunque se trate de
muchas cosas prácticas, forma parte del ars celebrandi. Pero, para concluir, este arte de entrar en comunión con
el Señor, que preparamos con toda nuestra vida sacerdotal, es un elemento fundamental.

4. Benedicto XVI, Homilía Vísperas, Altötting (Baviera), 11 de septiembre de 2006
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      El Papa san Gregorio Magno, en una de sus homilías, dijo una vez que los ángeles de Dios,
independientemente de la distancia que recorran en sus misiones, siempre se mueven en Dios. Siempre
permanecen con él. Y al hablar de los ángeles, san Gregorio pensaba también en los obispos y los sacerdotes: a
dondequiera que vayan, siempre deberían «estar con él». La experiencia confirma que cuando los sacerdotes,
debido a sus múltiples deberes, dedican cada vez menos tiempo para estar con el Señor, a pesar de su actividad
tal vez heroica, acaban por perder la fuerza interior que los sostiene. Su actividad se convierte en un activismo
vacío.

      ¿Cómo se puede realizar el “estar con él”? Lo primero y lo más importante para el sacerdote es la misa diaria,
celebrada siempre con una profunda participación interior. Si la celebramos como verdaderos hombres de oración,
si unimos nuestras palabras y nuestras acciones a la Palabra que nos precede y al rito de la celebración
eucarística, si en la Comunión de verdad nos dejamos abrazar por él y lo acogemos, entonces estamos con él.

      La liturgia de las Horas es otra manera fundamental de estar con él. En ella oramos como personas que
necesitan hablar con Dios, pero implicando también a todos los demás que no tienen ni el tiempo ni la posibilidad
de hacer esa oración. Para que nuestra celebración eucarística y la liturgia de las Horas estén llenas de
significado, debemos dedicarnos siempre de nuevo a la lectura espiritual de la sagrada Escritura; no sólo descifrar
y explicar palabras del pasado, sino también buscar la palabra de consuelo que el Señor me está diciendo a mí
aquí y ahora. El Señor me interpela hoy por medio de esta palabra. Sólo de esta forma seremos capaces de llevar
la Palabra sagrada a los hombres de nuestro tiempo como palabra de Dios actual y viva.

5. Benedicto XVI, Encuentro con sacerdotes y diáconos permanentes de Baviera, Freising, 14 de
septiembre de 2006

      Más aún, este conjunto de celo y de humildad, «traducido» a un tercer nivel, significa también el conjunto de
servicio en todas sus dimensiones y de interioridad. Sólo podemos servir a los demás, sólo podemos dar, si
personalmente también recibimos, si nosotros mismos no quedamos vacíos. Por eso la Iglesia nos propone
espacios abiertos que, por una parte, son espacios para «respirar de nuevo»; y, por otra, son centro y fuente del
servicio.

      Ante todo está la celebración diaria de la santa misa. No la celebremos con rutina, como algo que de todos
modos «debemos hacer»; celebrémosla «desde dentro». Sumerjámonos en las palabras, en las acciones, en el
acontecimiento que allí se realiza. Si celebramos la misa orando; si, al decir «Esto es mi cuerpo», brota realmente
la comunión con Jesucristo que nos impuso las manos y nos autorizó a hablar con su mismo «yo»; si realizamos la
Eucaristía con íntima participación en la fe y en la oración, entonces no se reducirá a un deber exterior, entonces
el ars celebrandi vendrá por sí mismo, pues consiste precisamente en celebrar partiendo del Señor y en comunión
con él, y por tanto como es preciso también para los hombres. Entonces nosotros mismos recibimos como fruto un
gran enriquecimiento y, a la vez, transmitimos a los hombres más de lo que tenemos, es decir, la presencia del
Señor.

      El otro espacio abierto que la Iglesia, por decirlo así, nos impone –también nos libera al dárnoslo– es la liturgia
de las Horas. Tratemos de rezarla como auténtica oración, como oración en comunión con el Israel de la Antigua y
de la Nueva Alianza, como oración en comunión con los orantes de todos los siglos, como oración en comunión
con Jesucristo, como oración que brota de lo más profundo de nuestro ser, del contenido más profundo de estas
plegarias.

      Al orar así, involucramos en esta oración también a los demás hombres, que no tienen tiempo o fuerzas o
capacidad para hacer esta oración. Nosotros mismos, como personas orantes, oramos en representación de los
demás, realizando así un ministerio pastoral de primer grado. Esto no significa retirarse a realizar una actividad
privada, se trata de una prioridad pastoral, una actividad pastoral, en la que nosotros mismos nos hacemos
nuevamente sacerdotes, en la que somos colmados nuevamente de Cristo, mediante la cual incluimos a los
demás en la comunión de la Iglesia orante y, al mismo tiempo, dejamos que brote la fuerza de la oración, la
presencia de Jesucristo, en este mundo.
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6. Benedicto XVI, Homilía Santa Misa Crismal, Basílica Vaticana, 5 de abril de 2007

      El escritor ruso León Tolstoi, en un breve relato, narra que había un rey severo que pidió a sus sacerdotes y
sabios que le mostraran a Dios para poder verlo. Los sabios no fueron capaces de cumplir ese deseo. Entonces
un pastor, que volvía del campo, se ofreció para realizar la tarea de los sacerdotes y los sabios. El pastor dijo al
rey que sus ojos no bastaban para ver a Dios. Entonces el rey quiso saber al menos qué es lo que hacía Dios.
«Para responder a esta pregunta –dijo el pastor al rey– debemos intercambiarnos nuestros vestidos». Con cierto
recelo, pero impulsado por la curiosidad para conocer la información esperada, el rey accedió y entregó sus
vestiduras reales al pastor y él se vistió con la ropa sencilla de ese pobre hombre. En ese momento recibió como
respuesta: «Esto es lo que hace Dios».

      En efecto, el Hijo de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero, renunció a su esplendor divino: «Se despojó de
su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte» (Flp 2, 6 ss). Como dicen los santos Padres, Dios realizó
el sacrum commercium, el sagrado intercambio: asumió lo que era nuestro, para que nosotros pudiéramos recibir
lo que era suyo, ser semejantes a Dios.

      San Pablo, refiriéndose a lo que acontece en el bautismo, usa explícitamente la imagen del vestido: «Todos
los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo» (Ga 3, 27). Eso es precisamente lo que sucede en el
bautismo: nos revestimos de Cristo; él nos da sus vestidos, que no son algo externo. Significa que entramos en
una comunión existencial con él, que su ser y el nuestro confluyen, se compenetran mutuamente. «Ya no soy yo
quien vivo, sino que es Cristo quien vive en mí»: así describe san Pablo en la carta a los Gálatas (Ga 2, 20) el
acontecimiento de su bautismo.

      Cristo se ha puesto nuestros vestidos: el dolor y la alegría de ser hombre, el hambre, la sed, el cansancio, las
esperanzas y las desilusiones, el miedo a la muerte, todas nuestras angustias hasta la muerte. Y nos ha dado sus
«vestidos». Lo que expone en la carta a los Gálatas como simple «hecho» del bautismo –el don del nuevo ser–,
san Pablo nos lo presenta en la carta a los Efesios como un compromiso permanente: «Debéis despojaros, en
cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo. (...) y revestiros del hombre nuevo, creado según Dios, en la
justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad cada cual con su prójimo,
pues somos miembros los unos de los otros. Si os airáis, no pequéis» (Ef 4, 22-26).

      Esta teología del bautismo se repite de modo nuevo y con nueva insistencia en la ordenación sacerdotal. De la
misma manera que en el bautismo se produce un «intercambio de vestidos», un intercambio de destinos, una
nueva comunión existencial con Cristo, así también en el sacerdocio se da un intercambio: en la administración de
los sacramentos el sacerdote actúa y habla ya «in persona Christi».

      En los sagrados misterios el sacerdote no se representa a sí mismo y no habla expresándose a sí mismo, sino
que habla en la persona de Otro, de Cristo. Así, en los sacramentos se hace visible de modo dramático lo que
significa en general ser sacerdote; lo que expresamos con nuestro «Adsum» –“Presente”– durante la
consagración sacerdotal: estoy aquí, presente, para que tú puedas disponer de mí. Nos ponemos a disposición de
Aquel «que murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí» (2 Co 5, 15). Ponernos a disposición de
Cristo significa identificarnos con su entrega «por todos»: estando a su disposición podemos entregarnos de
verdad «por todos».

      In persona Christi: en el momento de la ordenación sacerdotal, la Iglesia nos hace visible y palpable, incluso
externamente, esta realidad de los «vestidos nuevos» al revestirnos con los ornamentos litúrgicos. Con ese gesto
externo quiere poner de manifiesto el acontecimiento interior y la tarea que de él deriva: revestirnos de Cristo,
entregarnos a él como él se entregó a nosotros.

      Este acontecimiento, el «revestirnos de Cristo», se renueva continuamente en cada misa cuando nos
revestimos de los ornamentos litúrgicos. Para nosotros, revestirnos de los ornamentos debe ser algo más que un
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hecho externo; implica renovar el «sí» de nuestra misión, el «ya no soy yo» del bautismo que la ordenación
sacerdotal de modo nuevo nos da y a la vez nos pide.

      El hecho de acercarnos al altar vestidos con los ornamentos litúrgicos debe hacer claramente visible a los
presentes, y a nosotros mismos, que estamos allí «en la persona de Otro». Los ornamentos sacerdotales, tal como
se han desarrollado a lo largo del tiempo, son una profunda expresión simbólica de lo que significa el sacerdocio.
Por eso, queridos hermanos, en este Jueves santo quisiera explicar la esencia del ministerio sacerdotal
interpretando los ornamentos litúrgicos, que quieren ilustrar precisamente lo que significa «revestirse de Cristo»,
hablar y actuar in persona Christi.

      En otros tiempos, al revestirse de los ornamentos sacerdotales se rezaban oraciones que ayudaban a
comprender mejor cada uno de los elementos del ministerio sacerdotal. Comencemos por el amito. En el pasado
–y todavía hoy en las órdenes monásticas– se colocaba primero sobre la cabeza, como una especie de capucha,
simbolizando así la disciplina de los sentidos y del pensamiento, necesaria para una digna celebración de la santa
misa. Nuestros pensamientos no deben divagar por las preocupaciones y las expectativas de nuestra vida diaria;
los sentidos no deben verse atraídos hacia lo que allí, en el interior de la iglesia, casualmente quisiera secuestrar
los ojos y los oídos. Nuestro corazón debe abrirse dócilmente a la palabra de Dios y recogerse en la oración de la
Iglesia, para que nuestro pensamiento reciba su orientación de las palabras del anuncio y de la oración. Y la
mirada del corazón se debe dirigir hacia el Señor, que está en medio de nosotros: eso es lo que significa ars
celebrandi, el modo correcto de celebrar. Si estoy con el Señor, entonces al escuchar, hablar y actuar, atraigo
también a la gente hacia la comunión con él.

      Los textos de la oración que interpretan el alba y la estola van en la misma dirección. Evocan el vestido festivo
que el padre dio al hijo pródigo al volver a casa andrajoso y sucio. Cuando nos disponemos a celebrar la liturgia
para actuar en la persona de Cristo, todos caemos en la cuenta de cuán lejos estamos de él, de cuánta suciedad
hay en nuestra vida. Sólo él puede darnos un traje de fiesta, hacernos dignos de presidir su mesa, de estar a su
servicio.

      Así, las oraciones recuerdan también las palabras del Apocalipsis, según las cuales las vestiduras de los
ciento cuarenta y cuatro mil elegidos eran dignas de Dios no por mérito de ellos. El Apocalipsis comenta que
habían lavado sus vestiduras en la sangre del Cordero y que de ese modo habían quedado tan blancas como la
luz (cfr. Ap 7, 14).

      Cuando yo era niño me decía: pero algo que se lava en la sangre no queda blanco como la luz. La respuesta
es: la «sangre del Cordero» es el amor de Cristo crucificado. Este amor es lo que blanquea nuestros vestidos
sucios, lo que hace veraz e ilumina nuestra alma obscurecida; lo que, a pesar de todas nuestras tinieblas, nos
transforma a nosotros mismos en «luz en el Señor». Al revestirnos del alba deberíamos recordar: él sufrió también
por mí; y sólo porque su amor es más grande que todos mis pecados, puedo representarlo y ser testigo de su luz.

      Pero además de pensar en el vestido de luz que el Señor nos ha dado en el bautismo y, de modo nuevo, en la
ordenación sacerdotal, podemos considerar también el vestido nupcial, del que habla la parábola del banquete de
Dios. En las homilías de san Gregorio Magno he encontrado a este respecto una reflexión digna de tenerse en
cuenta. San Gregorio distingue entre la versión de la parábola que nos ofrece san Lucas y la de san Mateo. Está
convencido de que la parábola de san Lucas habla del banquete nupcial escatológico, mientras que, según él, la
versión que nos transmite san Mateo trataría de la anticipación de este banquete nupcial en la liturgia y en la vida
de la Iglesia.

      En efecto, en san Mateo, y sólo en san Mateo, el rey acude a la sala llena para ver a sus huéspedes. Y entre
esa multitud encuentra también un huésped sin vestido nupcial, que luego es arrojado fuera a las tinieblas.
Entonces san Gregorio se pregunta: «pero, ¿qué clase de vestido le faltaba? Todos los fieles congregados en la
Iglesia han recibido el vestido nuevo del bautismo y de la fe; de lo contrario no estarían en la Iglesia. Entonces,
¿qué les falta aún? ¿Qué vestido nupcial debe añadirse aún?».
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      El Papa responde: «El vestido del amor». Y, por desgracia, entre sus huéspedes, a los que había dado el
vestido nuevo, el vestido blanco del nuevo nacimiento, el rey encuentra algunos que no llevaban el vestido color
púrpura del amor a Dios y al prójimo. «¿En qué condición queremos entrar en la fiesta del cielo –se pregunta el
Papa–, si no llevamos puesto el vestido nupcial, es decir, el amor, lo único que nos puede embellecer?». En el
interior de una persona sin amor reina la oscuridad. Las tinieblas exteriores, de las que habla el Evangelio, son
sólo el reflejo de la ceguera interna del corazón (cfr. Homilía XXXVIII, 8-13).

      Ahora, al disponernos a celebrar la santa misa, deberíamos preguntarnos si llevamos puesto este vestido del
amor. Pidamos al Señor que aleje toda hostilidad de nuestro interior, que nos libre de todo sentimiento de
autosuficiencia, y que de verdad nos revista con el vestido del amor, para que seamos personas luminosas y no
pertenezcamos a las tinieblas.

      Por último, me referiré brevemente a la casulla. La oración tradicional cuando el sacerdote reviste la casulla ve
representado en ella el yugo del Señor, que se nos impone a los sacerdotes. Y recuerda las palabras de Jesús,
que nos invita a llevar su yugo y a aprender de él, que es «manso y humilde de corazón» (Mt 11, 29). Llevar el
yugo del Señor significa ante todo aprender de él. Estar siempre dispuestos a seguir su ejemplo. De él debemos
aprender la mansedumbre y la humildad, la humildad de Dios que se manifiesta al hacerse hombre.

      San Gregorio Nacianceno, en cierta ocasión, se preguntó por qué Dios quiso hacerse hombre. La parte más
importante, y para mí más conmovedora, de su respuesta es: «Dios quería darse cuenta de lo que significa para
nosotros la obediencia y quería medirlo todo según su propio sufrimiento, esta invención de su amor por nosotros.
De este modo, puede conocer directamente en sí mismo lo que nosotros experimentamos, lo que se nos exige, la
indulgencia que merecemos, calculando nuestra debilidad según su sufrimiento» (Discurso 30; Disc. Teol. IV, 6).

      A veces quisiéramos decir a Jesús: «Señor, para mí tu yugo no es ligero; más aún, es muy pesado en este
mundo». Pero luego, mirándolo a él que lo soportó todo, que experimentó en sí la obediencia, la debilidad, el
dolor, toda la oscuridad, entonces dejamos de lamentarnos. Su yugo consiste en amar como él. Y cuanto más lo
amamos a él y cuanto más amamos como él, tanto más ligero nos resulta su yugo, en apariencia pesado.
Pidámosle que nos ayude a amar como él, para experimentar cada vez más cuán hermoso es llevar su yugo.
Amén.

7. Benedicto XVI, Encuentro con párrocos y clero de diócesis de Roma, 7 de febrero de 2008

      Don Alberto Orlando, vicario parroquial: El año pasado, en el encuentro con los jóvenes en Loreto, viví con
ellos una experiencia muy hermosa, pero noté cierta distancia entre usted y los jóvenes. Mi grupo estaba muy
lejos; casi no lográbamos ver ni escuchar; y los jóvenes necesitan cercanía, calor. Además, hubo dificultades en la
liturgia de la misa. A pesar del fuerte calor, se alargaban mucho los cantos. ¿Por qué esa distancia entre usted y
ellos? y ¿cómo conciliar el tesoro de la liturgia con la emotividad de los jóvenes?

      Benedicto XVI: El primer punto que me propone se refiere a la organización: yo me encontré con una
organización ya establecida; por tanto, no sé si se podía haber organizado de otra manera. Considerando las
miles de personas que había, me parece que era imposible lograr que todos pudieran estar cerca de la misma
manera. Más aún, por eso hice un recorrido con el coche, para acercarme un poco a cada persona. Sin embargo,
tendremos en cuenta esto y veremos si en el futuro, en otros encuentros con cientos de miles de personas, es
posible hacerlo de otra manera. Con todo, me parece importante que crezca el sentimiento de una cercanía
interior, que encuentre el puente que nos une, aunque físicamente estemos distantes.

      Un gran problema es, en cambio, el de las liturgias en las que participan multitudes de personas. Recuerdo
que en 1960, durante el gran congreso eucarístico internacional de Munich, se trataba de dar una nueva fisonomía
a los congresos eucarísticos, que hasta entonces eran sólo actos de adoración. Se quería poner en el centro la
celebración de la Eucaristía como acto de la presencia del misterio celebrado. Pero inmediatamente se planteó la
pregunta: ¿Cómo se puede hacer? Adorar, se decía, es posible también a distancia; pero para celebrar la misa es
necesaria una comunidad limitada, que pueda participar activamente en el misterio; por tanto, una comunidad que
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debía ser asamblea en torno a la celebración del misterio.

      Muchos eran contrarios a la celebración de la Eucaristía en público con cien mil personas. Decían que no era
posible precisamente por la estructura misma de la Eucaristía, que exige la comunidad para la comunión. También
grandes personalidades, muy respetables, eran contrarias a esta solución. Luego el profesor Jungmann, gran
liturgista, uno de los grandes arquitectos de la reforma litúrgica, creó el concepto de statio orbis, es decir, se refirió
a la statio Romae, donde precisamente en el tiempo de Cuaresma los fieles se reúnen en un punto, la statio. Por
tanto, se encuentran en statio como los soldados por Cristo; y luego van juntos a la Eucaristía. Si así era
la statio de la ciudad de Roma –dijo–, donde la ciudad de Roma se reunía, entonces esta es la statio orbis. Y
desde ese momento tenemos las celebraciones eucarísticas con la participación de grandes multitudes.

      Para mí, queda un problema, porque la comunión concreta en la celebración es fundamental; por eso, creo
que de ese modo aún no se ha encontrado realmente la respuesta definitiva. También en el Sínodo pasado
suscité esta pregunta, pero no encontró respuesta. También hice que se planteara otra pregunta sobre la
concelebración multitudinaria, porque si por ejemplo concelebran mil sacerdotes, no se sabe si se mantiene aún la
estructura querida por el Señor. Pero en cualquier caso son preguntas.

      Así, a usted se le presentó la dificultad al participar en una celebración multitudinaria durante la cual no es
posible que todos estén igualmente implicados. Por tanto, se debe elegir cierto estilo, para conservar la dignidad
siempre necesaria para la Eucaristía; de ese modo, la comunidad no es uniforme, y es diversa la experiencia de la
participación en el acontecimiento; para algunos, ciertamente, es insuficiente. Pero no dependió de mí, sino más
bien de quienes se encargaron de la preparación.

      Por consiguiente, es preciso reflexionar bien sobre qué conviene hacer en esas situaciones, cómo responder a
los desafíos de esa situación. Si no me equivoco, era una orquesta de discapacitados la que ejecutaba la música,
y tal vez la idea era precisamente la de dar a entender que los discapacitados pueden ser animadores de la
celebración sagrada y precisamente ellos no deben quedar excluidos, sino que han de ser protagonistas. De este
modo, todos, amándolos, no se sintieron excluidos, sino más bien involucrados. Me parece una reflexión muy
respetable, y la comparto.

      Sin embargo, naturalmente, sigue existiendo el problema fundamental. Pero creo que también aquí, sabiendo
qué es la Eucaristía, aunque no se tenga la posibilidad de una actividad exterior como se desearía para sentirse
plenamente partícipes, se entra en ella con el corazón, como dice el antiguo imperativo en la Iglesia, tal vez
creado para los que estaban detrás en la basílica: «¡Levantemos el corazón! Ahora todos salgamos de nosotros
mismos, así todos estaremos con el Señor y estaremos juntos». Como he dicho, no niego el problema, pero si
realmente aplicamos estas palabras: «¡Levantemos el corazón!», todos encontraremos la verdadera participación
activa, aunque sea en situaciones difíciles y a veces discutibles.

8. Benedicto XVI, Homilía Santa Misa Crismal, Basílica Vaticana, 20 marzo 2008

      Pasemos ahora a la segunda expresión que la plegaria eucarística II toma del texto del Antiguo Testamento:
«servirte en tu presencia». El sacerdote debe ser una persona recta, vigilante; una persona que está de pie. A
todo ello se añade luego el servir. En el texto del Antiguo Testamento esta palabra tiene un significado
esencialmente ritual: a los sacerdotes correspondía realizar todas las acciones de culto previstas por la Ley. Pero
realizar las acciones del rito se consideraba como servicio, como un encargo de servicio. Así se explica con qué
espíritu se debían llevar a cabo esas acciones.

      Al utilizarse la palabra «servir» en el Canon, en cierto modo se adopta ese significado litúrgico del término, de
acuerdo con la novedad del culto cristiano. Lo que el sacerdote hace en ese momento, en la celebración de la
Eucaristía, es servir, realizar un servicio a Dios y un servicio a los hombres. El culto que Cristo rindió al Padre
consistió en entregarse hasta la muerte por los hombres. El sacerdote debe insertarse en este culto, en este
servicio.
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      Así, la palabra «servir» implica muchas dimensiones. Ciertamente, del servir forma parte ante todo la correcta
celebración de la liturgia y de los sacramentos en general, realizada con participación interior. Debemos aprender
a comprender cada vez más la sagrada liturgia en toda su esencia, desarrollar una viva familiaridad con ella, de
forma que llegue a ser el alma de nuestra vida diaria. Si lo hacemos así, celebraremos del modo debido y será una
realidad el ars celebrandi, el arte de celebrar.

      En este arte no debe haber nada artificioso. Si la liturgia es una tarea central del sacerdote, eso significa
también que la oración debe ser una realidad prioritaria que es preciso aprender sin cesar continuamente y cada
vez más profundamente en la escuela de Cristo y de los santos de todos los tiempos. Dado que la liturgia cristiana,
por su naturaleza, también es siempre anuncio, debemos tener familiaridad con la palabra de Dios, amarla y
vivirla. Sólo entonces podremos explicarla de modo adecuado. «Servir al Señor»: precisamente el servicio
sacerdotal significa también aprender a conocer al Señor en su palabra y darlo a conocer a todas aquellas
personas que él nos encomienda.

      Del servir forman parte, por último, otros dos aspectos. Nadie está tan cerca de su señor como el servidor que
tiene acceso a la dimensión más privada de su vida. En este sentido, «servir» significa cercanía, requiere
familiaridad. Esta familiaridad encierra también un peligro: el de que lo sagrado con el que tenemos contacto
continuo se convierta para nosotros en costumbre. Así se apaga el temor reverencial. Condicionados por todas las
costumbres, ya no percibimos la grande, nueva y sorprendente realidad: él mismo está presente, nos habla y se
entrega a nosotros. Contra este acostumbrarse a la realidad extraordinaria, contra la indiferencia del corazón
debemos luchar sin tregua, reconociendo siempre nuestra insuficiencia y la gracia que implica el hecho de que él
se entrega así en nuestras manos.

9. Benedicto XVI, Discurso a los obispos de Nigeria en visita ‘ad limina apostolorum’, 14 de febrero de
2009

      La celebración de la liturgia es una fuente privilegiada de renovación de la vida cristiana. Os felicito por
vuestros esfuerzos para mantener el equilibrio correcto entre los momentos de contemplación y las actividades
externas de participación y alegría en el Señor. Con este fin es necesario prestar atención a la formación litúrgica
de los sacerdotes y evitar excesos extraños. Continuad por este camino teniendo en cuenta que la adoración
eucarística en las parroquias, en las comunidades religiosas y en otros lugares adecuados mejora notablemente el
diálogo de amor y la veneración del Señor (cfr. Sacramentum caritatis, 67).

10. Benedicto XVI, Encuentro con los obispos de Camerún, Yaundé, 18 de marzo de 2009

      La liturgia ocupa un lugar importante en la expresión de la fe de vuestras comunidades. Por lo general, estas
celebraciones eclesiales son festivas y alegres, manifestando el fervor de los fieles, felices de estar juntos, como
Iglesia, para alabar al Señor. Es esencial, por tanto, que la alegría demostrada no sea un obstáculo, sino un
medio, para entrar en diálogo y comunión con Dios a través de una verdadera interiorización de las estructuras y
las palabras que componen la liturgia, con el fin de que ésta refleje realmente lo que sucede en el corazón de los
creyentes, en una unión real con todos los participantes. Un signo elocuente de ello es la dignidad de las
celebraciones, sobre todo cuando tienen lugar con gran afluencia de participantes.

11. Benedicto XVI, Discurso Vísperas, Yaundé 18 de marzo de 2009

      Queridos hermanos sacerdotes, debéis vivir en vuestro ministerio cotidiano esta paternidad. En efecto, la
Constitución Conciliar Lumen Gentium subraya: los sacerdotes «han de preocuparse de los fieles que
engendraron espiritualmente con el bautismo y la doctrina» (n. 28). Entonces, ¿cómo no volver sin cesar a la raíz
de nuestro sacerdocio, el Señor Jesucristo? La relación personal con Él es constitutiva de lo que queremos vivir, la
relación con Él, que nos llama sus amigos, pues todo lo que ha aprendido de su Padre, nos lo ha dado a conocer
(cf. Jn 15,15). Viviendo esta profunda amistad con Cristo, encontraréis la verdadera libertad y la alegría de vuestro
corazón. El sacerdocio ministerial conlleva una honda relación con Cristo que se nos da en la Eucaristía. Que la
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celebración de la Eucaristía sea verdaderamente el centro de vuestra vida sacerdotal, y así será también el centro
de vuestra misión eclesial. En efecto, Cristo nos llama a participar en su misión durante toda nuestra vida, a ser
sus testigos, para que se anuncie a todos su Palabra. Al celebrar este sacramento en nombre y en la persona del
Señor, no es la persona del sacerdote la que ha de ponerse en primer plano: él es un servidor, un humilde
instrumento que señala a Cristo, porque Cristo mismo se ofrece en sacrificio para la salvación del mundo. «El que
gobierne, pórtese como el que sirve» (Lc 22,26), dijo Jesús. Y Orígenes ha escrito: «José entiende que Jesús era
superior a él mientras le era sumiso, y a sabiendas de la superioridad de su menor, José le mandaba con temor y
mesura. Que todos reflexionen: a menudo, una persona de menor valía es colocada por encima de gente mejor
que él, y a veces ocurre que el inferior vale más que aquel que parece mandar sobre él. Cuando alguien que ha
sido elevado en dignidad comprenda esto, ya no se hinchará de orgullo por su rango más alto, sino que sabrá que
su inferior puede ser mejor que él, al igual que Jesús estaba sujeto a José» (Homilía sobre San Lucas, XX, 5, SC
p. 287).

12. Benedicto XVI, Homilía Santa Misa Crismal, Basílica Vaticana, 9 de abril de 2009

      (...) Estar inmersos en la Verdad, en Cristo, es un proceso que forma parte de la oración en la que nos
ejercitamos en la amistad con Él y también aprendemos a conocerlo: en su modo de ser, pensar, actuar. Orar es
un caminar en comunión personal con Cristo, exponiendo ante Él nuestra vida cotidiana, nuestros logros y
fracasos, nuestras dificultades y alegrías: es un sencillo presentarnos a nosotros mismos delante de Él. Pero para
que eso no se convierta en una autocontemplación, es importante aprender continuamente a orar rezando con la
Iglesia. Celebrar la Eucaristía quiere decir orar. Celebramos correctamente la Eucaristía cuando entramos con
nuestro pensamiento y nuestro ser en las palabras que la Iglesia nos propone. En ellas está presente la oración de
todas las generaciones, que nos llevan consigo por el camino hacia el Señor. Y, como sacerdotes, en la
celebración eucarística somos aquellos que, con su oración, abren paso a la plegaria de los fieles de hoy. Si
estamos unidos interiormente a las palabras de la oración, si nos dejamos guiar y transformar por ellas, también
los fieles tienen al alcance esas palabras. Y, entonces, todos nos hacemos realmente «un cuerpo solo y una sola
alma» con Cristo.

13. Benedicto XVI, Homilía Santa Misa con ordenaciones presbiterales, Basílica Vaticana, 3 de mayo de
2009

      (...) Aquí quiero tocar un punto que me interesa de manera particular: la oración y su relación con el servicio.
Hemos visto que ser ordenado sacerdote significa entrar de modo sacramental y existencial en la oración de Cristo
por los «suyos». De ahí deriva para nosotros, los presbíteros, una vocación particular a la oración, en sentido
fuertemente cristocéntrico: estamos llamados a «permanecer» en Cristo —como suele repetir el evangelista san
Juan (cf. Jn 1, 35-39; 15, 4-10)—, y este permanecer en Cristo se realiza de modo especial en la oración. Nuestro
ministerio está totalmente vinculado a este «permanecer» que equivale a orar, y de él deriva su eficacia.

      Desde esta perspectiva debemos pensar en las diversas formas de oración de un sacerdote, ante todo en la
santa misa diaria. La celebración eucarística es el acto de oración más grande y más elevado, y constituye el
centro y la fuente de la que reciben su «savia» también las otras formas: la liturgia de las Horas, la adoración
eucarística, la lectio divina, el santo rosario y la meditación. Todas estas formas de oración, que tienen su centro
en la Eucaristía, hacen que en la jornada del sacerdote, y en toda su vida, se realicen las palabras de Jesús: «Yo
soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a
mi Padre y doy mi vida por las ovejas» (Jn 10, 14-15).

      En efecto, este «conocer» y «ser conocido» en Cristo, y mediante él en la santísima Trinidad, es la realidad
más verdadera y más profunda de la oración. El sacerdote que ora mucho, y que ora bien, se va desprendiendo
progresivamente de sí mismo y se une cada vez más a Jesús, buen Pastor y Servidor de los hermanos. Al igual
que él, también el sacerdote «da su vida» por las ovejas que le han sido encomendadas. Nadie se la quita: él
mismo la da, en unión con Cristo Señor, que tiene el poder de dar su vida y el poder de recuperarla no sólo para
sí, sino también para sus amigos, unidos a él por el sacramento del Orden. Así, la misma vida de Cristo, Cordero y
Pastor, se comunica a toda la grey mediante los ministros consagrados.
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14. Benedicto XVI, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de Bélgica en visita ‘ad limina
apostolorum’, 8 de mayo de 2010

      La constitución Sacrosanctum Concilium subraya que en la liturgia se manifiesta el misterio de la Iglesia en su
grandeza y en su sencillez (cf. n. 2). Por tanto, es importante que los sacerdotes cuiden las celebraciones
litúrgicas, en particular la Eucaristía, para que permitan una comunión profunda con el Dios vivo, Padre, Hijo y
Espíritu Santo. Es necesario que las celebraciones se lleven en cabo en el respeto de la tradición litúrgica de la
Iglesia, con una participación activa de los fieles, según el papel que corresponde a cada uno de ellos, uniéndose
al misterio pascual de Cristo.

15. Benedicto XVI, Homilía Santa Misa, Nicosia, 5 de junio de 2010

      En este Año Sacerdotal, permitidme que me dirija de modo especial a los presbíteros aquí presentes, y a
quienes se preparan para la ordenación. Meditad las palabras que el Obispo dirige al ordenando cuando le hace
entrega del cáliz y la patena: «Considera lo que realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el
misterio de la cruz del Señor». A la vez que proclamamos la cruz de Cristo, esforcémonos siempre por imitar el
amor gratuito de quien se ofreció a sí mismo por nosotros en el altar de la cruz, de quien es al mismo tiempo
sacerdote y víctima, de aquel en cuyo nombre hablamos y actuamos cuando ejercemos el ministerio que hemos
recibido. Mientras pensamos en nuestras faltas, tanto individual como comunitariamente, reconozcamos
humildemente 15 que hemos merecido el castigo que Él, Cordero inocente, ha sufrido por nosotros. Y si, en
consonancia con cuanto nos merecemos, participamos en el sufrimiento de Cristo, alegrémonos porque tendremos
una felicidad mucho más grande cuando se revele su gloria.

Selección de Juan José Silvestre
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